
AñO I I I N o .  I  l 7

RBtrISTA C0STARRICEI\ISE
PI'BI,ICAOION PABA EI, HOGAN

SARA CASAL Von. DE QUIROS' DrREcroRA

SAN IOSE, COSTA RICA, América Central

Santa Mónica Y su h i jo  San A$ust ln
(Cortesía de don Guillerma Angulo)

orit.tu' iátiu-ru-' i i i ' i iá t i*a siempre se acotdé .de su mad.re en e-t ftarJl' '" 'o'"Ei'T,'"^ür,;"ii;;; ';"'ri"5l"rtJ"ü*¡irci;-do ia misa,.centro .y vida de nuestra fe,
m. is ie r io  de  los  mie ter ios ,  sub l im idad de  lo  sub l ime,  e l  c ie lo  en  la  t ie r ra !

,  Món ica ,  ya  en ferma,  y  Agust fn ,  rec ién  conver t ido . -y  en  camino de l , -sacerdoc io '  Deede la

azotea de una casa, rrente i t  rT; ' ; ;  t i -pr.t io de Hostfá, donde esperan la navo que habrá de

conduc i r los  a l  A f r i ca ,  con templan  e l  c ie lo . . .
Mudoe, sumidos en éxtaxis profundo permanecen largo rato,..  vuetve en si la madre

ejemplar, y exclama:-'-  '  -ñ¡ngUn apego tengo ya en la t isrra,. . .Qué haré?...  Por qué vivo todavla? mi t inica eepe'

ranza está para s¡empre en' loá cielos...  mi únic-o desco se ha reál izado: tú volviste a Dios y te

.onr .g rus  a  f1 , , ,  p romCtsmo que ts  acordarás .de  mí  cuando es tés  en  e l  a l ta r ! . ' '

Nueve dfa¡ después mürió la eanta mujer; y al poco t iempo,-,el-santo varón, desde ou
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Padre y Maestro
Presentóse al sabio peda-

gogo Enr ique Pesta lozz i ,  un
padre  con un  n iño  de  la  mano.

-¿Qué verdades queré is
que le  enseñe?

- E n s e ñ a d l e  a  c r e e r  e n
Dios.

- ¿Qué amores ansiais para
el corazón de vuestro hi io?

-E l  amor  de  D ios .
-¿A qué cantón pertene.

céis? ¿Cuál es el Dios que
queréis para vuestro hi jo?

-E l  D ios  de  la  verdad,  que
no puede ser  o t ro  qqe e l
Dios de los catól icos.

-Al oir vuestras respues-
tas, di jo el sabio, incl inado
estoy a deciros que os l levéis
a vuestro hi jo y Io eduquéis,
porque sólo el que concibe
un plan tan perfecto de la
educación puede real izarlo;
pero vos no sólo seríais un
gran maest ro  para  vues t ro
hi jo, sino que lo habéis sido
mío en este momento. Mar-
chaos tranquilo, vuestro hi io
será educado como deseais.
y dentro de este molde inf i-
nito, desenvolveré los planes
que D ios  ha  depos i tado en
mi  mente .
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Reunión de las rüadres Católicas de Sión
El entusiasmo de la segunda reunión su-

'peró en mucho a la  pr imera,  as is t ieron 40
madres cató l icas entre e l las señoras muy ió-
venes. La sociedad lo que más desea es atraer
e l  e lemento joven pues son las más necesi -
tadas de las conferencias tan inst ruct ivas que
nos da Fray Agust ín.  Así  es que se les supl ica
a las damas jóvenes que asis tan,  que se les
rec ib i rá con e l  mayor regoci jo .

Es admirable como responde e l  corazón de
la madre costarr icense cuando se le  l lama
para obras de caridad. Han trabajado con gran
entusiasmo, la labor realizada no puede ser
más halagadora. 264 piezas de ropa se reci-
b ieron en esa reunión,  que se obsequiarán a
fami l ias vergonzantes.  Se están haciendo los
uni formes para 160 n iñas de la  escuel i ta  de
pobres que,  t ienen las monj i tas de Sión.  Qué
consuelo deben sent i r  los padres de esas n i -
ñas a l  pensar que sus h i jas tendrán ropi ta
decente para i r  a  la  escuela.

Resumen del  t rabaio hecho durante dos
meses:

Donat ivo para empezar a t rabajar  .  @ tOO
En rifas y efectivo 190

Muy,genet 'osamente han ayudado con géne-
ros y a lhajas los Srs:  Turu l l ,  Basigó y Alva-
nado,  Sant iago Crespo,  Jesús Núñez,  Alber to

Ortuño,  Antonio Giust in ianni ,  Ben Sweig,
Sr i ta  Petr i ta  Rosat ,  doña Rosal la  de L indo.
doña Amel ia Orozco de Alvarez,  doña Del ia
Morales de Flores,  doña Car idad de Blen,
doña L i l ia  de Montejo,  Sra.  Assman de Siebe;
para quienes la  sociedad de Madres Cató l icas
de Sión guardará eterno agradecimiento.

Han s ido presentadas l7  fami l ias vergon-
zantes a quienes inmediatamente se les envió
socorro. Se recibieron:

En la-+rimerá reunión . . i . 214 piezas
En la segunda reunión . . . . _26! ,

Es decir en dos meses de trabaio 478 )

El  uni forme para la  escuel i ta  de pobres lo
estrenarán e l  15 de Set iembre.

De las 478 piezas de ropa han sido distri-
buidas en e l  pr imer mes I  16 y después dr l
16 de Agosto 64 piezas de ropita de baby
I  17 p iezas del  uni forme y hasta e l  20 le
Agosto 32 piezas a diversas familias.

Se r i fó  una l inda muñeca entre las as¡s-
tentes y resul tó favorecida doña Hortensia de
Boni l la ,  esto es como premio a las que as;r
ten.  La r i fa  del  re lo i  de pulsera sal ió  fauor*
c ida doña Clemencia de Gámez.

No o lv iden que la próx ima reunióo es c l
pr imer miércoles 6 de Set iembre,  la  misr  ¡
las 7, comunión y la conferencia a las S.-i l,
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Ios Reinados
O sóIo en Costa Rica, en el mundo entero existen ahora los reinados de belleza, del baile,

del radio, de simpatía, ! de muchas otras superficiqlidades.
De fúnestas consecuencias fueronlos reinados de obreras. ¡Para cuántas niftas humíldes,

:uenes, encantadoras, estos relnados fueron la causa de su perdición! Enaqueltíempo. protes-
:-:mos, y nos dolía en el alma uer que a esas niñas sb les colocara en una sitaacíóntanfalsa
", tan peligrosa para aquellas que no tienen suficiente talcnto para comprender lo que son
t:tos reínad,os.

Lo de las reinas de sociedad es otra de las muchas superficialidades que pierde mucho
"t virtud de nuestras niñas,

Razón tuvo un dislin'guiito costarricense, ffia! rico, cuando le propusieron u su distingui-
:ísima y bella hija para reina de belleza, en, declinar el honor; hombre de peso, cuyo hogar
.-e un modelo d,e corrección, donde en iealidad reinaba.pna señora por sus uirtudes, por su
::rrección, por su talento y porque su nombré jamds se vió enturbiado por la menor íncorrec-
::ón, aitn siendo la digna matrona una de las mujeres mds beltas de naestra sociedad. Este
:;ballero, cuya muerte fue profundamente _sentida, amaba a su hiia y comprendía que toda
"¡ hamíldad, todo eI encanto de eIIa iba a ponerse en peligro; ademds, él querla uerla oculta
::mo la uioleta, para que eI perfume de sus uirtudes fuera eI que saliera a buscar admirado-
-¿s, y no la belleza materia[ que pronto se desuanece.

Los festejos que se le ofrecen a las reinas, son numerosos; aI aceptar todas las galante-
' l:s, todas las atenciones de todos los que se las ofrecen, se acostumbran auerse rodeadasde
;:nto agasaJo que. es muy diffcil permanecer indiferentes, y a la larga se sienten en uerdad
::scedoras de ana belleza {tnica, de una simpatía no igualada y de un conjunto de perfeccio-
'ís que sóIo ellas poseen. (Por qué fueron elegídas reinasl Por su belleza, por sr¿s atractivos
:trsonoles, etc., etc.

Es una ldstima que a la níujer costarrícense se le maleé con tanta superficiatidad; de-
:.:r¿ colocársele en un pedestal muy alto, pero un pedestal cuya base fueran las uirtudes, el
r-ier, Ia cultara, y un corazón todo lleno de bondad, y jamds eleuarla a reinados superficia-
ti que acaban muchas ueces hasta con Ia paz deLhogar,

Esos reinados le cuestan dinero a los padres de família: vestidos, recepciones para co-
--¿ -,ponder a los agasajos, etc. etc.

No oluidamos lo que oímos decir a un buen padre de fqmitia: <Yo quiero qae mis hijas
::*cn desapercibidas, que nadie las admire 'por 

su belleza, y si llegan a casarse, su marido
.ne la tranquil idad de qae la que ua a ser su esposa es ana niña humilde, y que no l leua

:r. t[ almo el germen de la vanidad ni del orgullo, pues jamds fomentamos ninguno de esos
:.t.'tctos en ellas, defectos que son muchas.veces la causa del deshonor de la mujer,>

pnI.Áenas DE oRo
l i ¡ i c .más t r i s te  que Ia  v ida  de  las  mujeres  que E l  pudor  es  e l  f reno de  las  mujeres .  D ios  ha

r¡ tr :  s¿bido ser sinb hermosas, porque nada más puestt i  el  pudor en la care, como la mirada en los
'rul$'¡:  iue el reinado de la bel leza. ojos, la sonrisa en los lablos. el sol en el cielo.
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Nociones dg Sociologia (co;,,inuación, Ap,
Bélgica.-La acción socia l  de los cató l icos

belgas ha s ido quizá de las n¡ás ef icaces:  en
1894 propusieron la  creación c le un min is ter io
del  t rabajo que obtuv ieron del  gabinete.  A
es tos  ca tó l i cos  cábe les  e l  , honb r  de  habe r  s i do
los  p r imeros  en  funda r  seme jan te  m in i s te r i o
que  a t i ende  a  l a  i ndus t r i a ,  a  l a  cond i c i ón  de
los t rabajadores,  a las huelgas y a l  descanso.
Pa ra  da r  impu lso  a  l as  asoc iac iones .de  ob re ros
católicos fundaron la l iga demacrd.tica. euie-
nes más se d is t inguieron en estas obras fueron
e l  p res iden te  de l  cong reso  S r .  He l l epu te ;  e l
g ran  po l í t i co  y  pa r l amen ta r i o  D  on  Car los
I íoeste; .  los oradores pot t ier  y  Dugni t ,  y  quien
fue a lma del  movimiento,  fue e l  i lust re car-
denal  Merc ier .

España.-Quien pr imero i rató de las c lases
obreras fue D.  Eduardo pérez puio l ;  mas,  por
fa l ta  de buenas bases cató l icas se fue a ru ina
aquel  t rabajo.  Lo mismo sucedió con los pro_
yectos para obreros en e l  2.o congreso presi -
d ido  po r  e l  m in i s t ro  seño r  More t .  La  p r imera
asociac ión obrera cató l ica fue fundada en lg66
po r  e l  P .  An ton io  V incen t ,  S .  J .  que  p rodu io
vast ís imos resul tados;  este apósto l  recorr íó
media España fundando cí rculos,  s indicatos
y  ca jas  ru ra les .

Una  Asamb lea  Nac iona l  ce leb rada  en  Igg6
en Madr id y  pres id ida por  los pre lados derer-
minó que las asociac iones obreras se estable-
c ieran por  d iócesis  e i -eoqgresos d iocesanos
que estuv ieran en corresp\dencia con e l
centra l .  Esto d ió excelentes re i 'u l tados.  y  hov
ha prosperado en España la acc ión sociat  a¿_
mirablemente;  sus md;ores obras son e l  Ins_
t i tu to Cató l ico de ar tes y of ic ios,  y  la  academia
Un ive rs i t a r i a  p^ ra  es tud ios  soc ia les .

Estados Unidos.-La asociac ión < los cabal le_
ros del  r rabaio> (Knights of  Labour)  patroc i -
nados  po r  su  p res iden te  powder l y ,  d i á  p r i n -
c i p io  a  l a  acc ión  soc ia l  c l e  es te  pa ís ,  y  uunqu .
en sus estatutos se hal lan a lgunas aserc iones
no aprobables del  todo,  no son host i les a la
Ig les ia,  n i  a  la  re l ig ión;  y  es una garant ía su
magn í f i ca  d i spos i c i ón  pa ra  acep ta r  t oda  i nd i_
cación del  Episcopado.  El  cardenal  Gibbons
los  ayudó  an te  Roma,  secundado  po r  e l  ca r -
dena l  Mann ing ,  po r  l o  cua l  Roma ap robó  l os
Estatutos ex ig iendo que los cabal leros sean
opuestos a la  masonería,

Francia. -El  pr imer adal id  de la  acc ión so_
cia l  fue e l  conde Alber to de Mun,  quien con

su  am igo  La  Tou r  du  P in  Chamb ly  f unda ron
la  <Obra  de  l os  C í r cu los ) .  escue la  de  acc ión
soc ia l  ca tó l i ca .  Como e l  <  C í r cu lo>  se  ocupó
en juntar  obreros a l  serv ic io del  par t ido legi -
t im i s ta ,  no  a l canz í  a  t ene r  l a  i n f l uenc ia  deb ida .
También hal ló  grandes d i f icu l tat tes en la  fun-
dac ión  de  un  <  Cen t ro>  de .  un ión  ca tó l i ca  po r
l a  d i v i s i ón  de  l os  po l í t i cos  ca tó l i cos .  po r  es to
concluye e l  P.  Mir  a este propósi to:  ( (  Es
una  ca lam idad  pa ra  una  nac ión  ca tó l i ca  ve rse
t i ranizada por  par t idos pol í t icos,  cuyas aspi ra-
c iones  rema tan  en  amb ic iones  de  v i l  i n te rés r .

E l  conde  de  Mun  po r  su  i ncansáb le  ac t i v i -
dad  en  l a  acc ión  soc ia l  merec ió  de  un  ca rde -
nal  e l  nombre de e l  nuevo Judas Macabeo.

I ta l ia . -El  modo más fecundo de t rabajar  en
esta nación fue con la <Obra de los Congre-
sos>,  mas la d iv is ión entre los cató l icos,  espe-
c ia lmente por  la  manera de entender la  f rase
democracia cristíana, causó muchas dificulta-
des;  hasta que León XI I I  en encíc l ica Graues
de communi ,  def in ió la  de¡nocracia cr is t iana
ser  < la acción b ienhechora cr is t iana Dara con
e l  púb l i co> .

P ío  X  o rdenó  l a  <Un ión  popu la r  ca tó l i ca , ,
que  es  e l . cen t ro  de  d i ve rsas  asoc iac iones  en -
deiezadas a l  mismo f in ;  esto unió a los cató-
l icos de todos los órdenes socia les,  y  queclaron
reg lamen tadas  l a  un ión  popu la r  soc ia l ,  I a  un ión
popu la r  económica  y  l a  un ión  popu la r  e lec to ra l .

Secunda ron  a  Su  San t i dad  l os  no fab les  soc ió -
logos Tonio lo,  Medolago y e l  abogado per ico l i ;
y  los escr i to ies L iberatore y paviss ich,  S.  J .

( C o n t i n u a r J  r

Saludo respetuoso
Después  de  habe r  hecho  su  v ia je  a  Roma

con  toda  fe l i c i dad ,  e l  muy  v i r t uoso ,  i n te l i gen te
y bondadoso Presbo.  Rafael  Cascante regresó
a  su  cu ra to  de  San  Ra fae l  de  Oreamuno ,  donde
lo  qu ie ren  po rque  es  un  sace rdo te  que  con  su
ce lo  y  amor  a  D ios  y  a l  p ró j imo  ha  sab jdo
conqu i s ta r  l as  vo lun tades  de  su  pueb lo .

Env iamos  nues t ro  sa ludo  a l  muy  d i s t i ngu ido
sacerdote,  y  lo  hacemos extensivo a todas las
otras personas que han regresado de su pe-
reg r i nac ión  á  Ro rna ,  muy  espec ia lmen te  a  l os
susc r i t o res  de  es ta  Rev i s ta ,  doña  Emi l i a  Vda .
de Pacheco,  doña María Luisa de Gómez.
seño r i t a  Emi l i a  Bon i l l a  y  don  Cons ran r i no
Crocer i .
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Apostolado femenino en el hogar
Para vosotras,  esposag cr is t ianas,  las que

nl  vez sufr ís  por ' la  ind i ferencia re l ig iosa de
ruestros mar idos,  es por  quien me decido a
¡ubl icar  estas l íneas.  Yo,  que sé de estas t r is-
iezas hondas y secretas,  que no comprende e l
:nundo;  yo,  que sé por  amarga exper iencia la
eie l  que produce,  no tan sólo la  ind i ferencia
le esos tan quer idos compañeros nuestros,
más aún su sarcasmo sangr iento para cuanto
r  Dios se ref iere,  vengo hoy a contaros e l
: r iunfo del  Rey Div ino en mi  hogar,  para que
-<ea para vosotras un est ímulo y un a l iento en
.ss horas d i f íc i les.

por  e l  apósto l .  Sus palabras seguían reso '

nando. . . .  Sacr i f i  c io . . . .  Eucar is t ía. . . .  Aposto lado. ' . .
Y como promesa suprema: <Que'  entre Jesús
en vuestros hogares y El sabrá resucitar a

nuestros Lázarosr.
Pero,  dqué c lase de aposto lado'puede hacerse

en un hogar donde no puede hablarse de Jesús
sin provocar  palabras de bur la? Pues e l  Apos '
to lado del  s i lencio en sus múl t ip les rami f ica '
c iones:  aposto lado de la  orac ión, '  aposto lado
del  buen e jemplo,  aposto lado del  sacr i f ic io ,
aposto lado de la  Eucar is t ía,  y  éste es,  entre
todos,  e l  más , fecundo.

COMO UN REGALO ESPECIAL PARA USTED
Ó5EL G}ALLITO' '

ofrece a sus clientes el delicioso

Fue la palabra v ibrante y e locuente del  P.

, ' .  Calasanz Baradat-en una de las tandas de
: lo ferencias que d ió hace años por  estas t ¡e-
: : ¡s  nor teñas,- luz para mi  entendimiento y
or :go para e l  corazón.

Ci tó e jemplos "de convers iones estupendas
.rrrgradas por la enlr,lw:¿ación del Sagrado Co-

. . {
r:ón, y trazó mgr{istralmente la labor de apos-
n,r lo  femeni l {o en e l  hogar.

.l lagnífico-me decía yo,-pero para otras....
K!  bogar es inabordable. . . .  S iempre.  nuestro
¡¡so nos parece el más difíci l.

5o obstante, mi alina ardía ya en fuego de
rlEnlstolado, y a pesar de los pesares, di el ata-
ume. ins inuando. . . ,  ins inuando solamente mis
ÍÉseos de entronizar .  Fue mi  respuesta una
nr la jada bur lona seguida de una rotunda
tÉgrt iva.  Tota l ,  descorazonamiento,  no lo
n:€go.

Pero a l lá  en lo  más profundo de mi  a lma
rent ía que no se apagaba la l lami ta encendida

Café MORO
(A ZO ets. la l lbra)

Sólo se vende en (EL GALLITO¡ y en sus sucursales.

CY que ré i s ' que ,  como  a  unas  am igas  ín t i '
mas.  os señale además otra c lase de aposto '

fado que ta l  vez de momento os haga reí r?
Ello es ef apostolado de la santa coquetería.

Así ,  así ,  ta l  como suena.  Y voy a deci ros
en qué consiste.

éQuién de nosotras,  amigas,  no sabe de esas
sut i les coqueter ías,  arma poderosa de qt te se
vale Ia muier  para rendi r  a l  hombre?. , .  CQuién
de nosotras no ha ensayado mi l  veces sus mi '
mos y sonr isas para lograr  a veces de un ma'

r ido recalc i t rante un t ra je. . . ,  un v ia je. . . ,  una
joya?. . .

Los hombres no son nunca insensib les a
estos halagos femeninos,  y  sal imos casi  s iem-
pre t r iunfantes,  cuando de veras nos empe'
ñamos en e l lo .

Pues,  Jpor  qué no emplear  también con e l los
esta coquetería, arma de dos fitos, con la que

tanto mal  puede hacerse,  pero que puede tam'
b ién convert i rse en santa y en aposto lado a l
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ponerse al  servicio de Cristo y para lograr traer lo a nuestro hogar,  palpi tante y vivo, para

Su glor ia? que sea Él mismo el  in 'spirador de todos nues-

tros actos.
Es preciso amar doblemente '  reparando así

por  los que no aman;  es prec iso serr  en este

hogar ya suyo,  como la lampar i ta  de su Sa'

grar io,  que arde día y noche ante El  en muda

adoración:  y  hay que saber v iv i r  un poco

como se v iv ía en aquel la  santa casa de l i l

zaret, haciéndolo todo bajo la mirada de Jesús;
hay que saber desterrar  va l ientemente de nues '

t ro hogar-a l  menos,  en cuanto de nosotr r ¡

dependa - toda  -mundan idad '  pecaminosa ,  t od l

moda indecorosa.
Y eso cuesta tanto, a veces: lo sé.'.. Resi

narnos a ser  en opin ión del  mundo un poc '

c l r rs is  por  negarnos a exhib i r  desnudeces qr

f l age lan  a  Jesús . . . .
Saber negarnos a as is t i r  a  f iestas,  donde

bemos que es escarnecida la  moral  de Cr is

Cuesta,  es verdad,  nadar s iempre contra

rr iente.
Pero,  amigas,  ¿cómo reprochar entonces

nuestros mar idos qu.e no acaten la  ley

Cr is to,  -s i  nosotras en ot ro terreno somos

be ldes  como e l l os? . . . .

CCómo escucha r  s i n  rubo r  a  l os  m ismos

crédulos proc lamar a voz en gr i to  que la

jer  cató l ica,  la  que va a comulgar  por  la

ñana,  es por  la  noche como las ot ras ' . ' ,

apar iencia a l  menos?

Y, además,  Ccómo atrevernos a pedi r le

Jesús e l  mi lagro estupendo de una convel

s i  no sabemos antes darnos todas a El  s in

t r icc ión a lguna?

Es preciso amar le. . ' ,  amar le. ' . . ,  con amor

sacr i f ic io .  con amor de abandono,  con amor

Sepamos e ip i r i tua l izarnos,  hacernos humi l .

des,  pequeñi tas,  dejando de lado amor propio,

capr ichos. . . ,  y  con una dulzura a toda prueba

hagámonos senci l lamente i r res is t ib les.
Sepamos pedir . . . .  s in  hacernos pesadas'  con

gracia,  con oportunidad,  pero también con
dulce tenacidad,  una y mi l  veces '  y  como
gracid suprema, la  entronización en nuestro

hogar.
Y sepamos también esperar . ' . -pues ahí  ra-

d ica muchas veces e l  éx i to, -con paciencia,

con dulzura,  s in nerv ios idades n i  destem-
planzas,  que a veces echan a rodar  en un ins-

t ¡nte la  labor  paciente de muctro t iempo'

Y,  ¡qué bel lo  t r iunfo cuando a l  f in  un día
por  amor humano,  permi ten que éntre en su

hogar e l  Amor Div ino!

iPobre Jesús! . . .  Tolerado únicamente por

amor  a  l a  esposa . . . ,  como  un  huésped  i no '
por tuno.

Pero no importa,  mientras haya en este
hogar una sola a lma que le rec iba con hosan'
nas.  Cuando El  quiera se derret i rán esos h ie-
los,  se ablandarán esas rocas.

Y ahora,  esposas,  más que nunca entra de
I teno nuestro aposto lado.

Recordemos aquel  pasaje del  Evangel io :
Cuando María fue a v is i tar  a su pr ima Santa
Isabel ,  l levando a Jesús en su casto senor San

Juan tembló de gozo en e l  seno de su madre.

iS i  supiéramos todas nosotras ser  un poco

Marías,  haciendo que nuestros pródigos sün'
t ieran a Jesús a t ravés de nosotras l . . .

No nos contentemos solamente con su ima'
gen.  Es preciso i r  a  buscar lo a l  Sagrar io y

j

I
I, ;
I.

il

I

Doña Bettina de Holst
Fnente a t 'La'Tnl l¡¡rnatt

Recibió bel l ís imas f lores: orquideas, f lOr de lotos, cr isantemos' cactust

calas, botones belt ís irnos, parecen de porcelana y serán de gran duración.

Florer i tos y macet i tas pequeñísimos con f lores de terciopelo.

Inmenso surt ido de lanas de tejer.  Géneros de lana para sobretodo.

Be l l í s imos enca ies  para  Ropa In te r io r .

a( it*

a l

t ¡ r
-
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::af r .anza a toda prueba. . . , ,  a  pesar  de nuestras
:r - :as y recaídas,  de las que Jesús sabe le-
r r t r : . l r nos  s i empre ,  cuando  más  que  a  ma l i c i a
, : -  Jebidas a la  f laqueza humana.

' t ' .  
cuando ya Rey de nuestro hogar,  y  s i

¡= ¡ tués  de  habe r  pues to  de  nues t ra  pa r te  t odo
:  : is ib le,  sabemos arro jarnos l lorando a sus

I  r r l as ,  r ec lamando  de  su  amor  m ise r i co rd ioso
rr  grac ia inmerecida de una convers ión,  y  sa-
r ; r : , : s  dec i r l e  con  fe  i nmensa  en  É l :  <Maes -
- ;  ' i  Tú  qu ie res  puedes  hace r l o>> ;  i ah ! ,  no  l o

¡ r . : : r s .  É l  no  sab rá  nega rse .  Es  e l  m ismo  Je -
.  u :  . j 3 l  Evange l i o ,  no  hay  que  o l v i da r l o ,  É1 ,
r " r :  se  r i nd ió  an te  l as  l ág r imas  de  Mar ta  y
l l l {  ¿: : ¡ .  ante e l  l lanto de la  v iuda de Naím,
rL l - :  : l  do lor  de Jai ro,  ante los ruegos ins is-
rar : : : :  de la  Cananea,  etc . ,  e tc .

.  i ' ; r t .& r l }ás h ig iene y para,  s l t  s¿nlud,
I torrre la, deliciosa, C E ll, V h) Z A

- t I o .-.iia;:iaiía):aa)iia;:ia):io:i9ía):aa)¡:a;::o:(a)ria),ia;:ia):aa):ia)iaa;:it)ia:!ía):L):ra)!ia)::n:ia)rialria;:i?:r?i:ia;:L):19:l?;

Por el Corazón se le Vence siempre..., y da
s iempre  e l  c i en to  po r  uno .

Yo había oído predicar  la  miser icord ia de
Jesús.  Yo había le ído y re leído este l ibro es-
tupendo del  reverendo P.  Mateo,  t i tu tado:
Jesíts, Rey de Amor, y me había maravil lado
ante las grandiosas convers iones debidas a la
Entronización.  Las creía,  natura lmente;  pero,
iah! ,  hermanas,  cómo suena d i ferente una
convers ión contada o le ída,  a una convers ión
palpada,  que se ha ver i f icado en nuestro pro-
p io hogan y ante nuestros o jos maravi l lados,
que quedan como cegados ante la  luz del  so l .
Magni f icat .

Una q.Ima agradecida
aI Sagrado Corazón.

(De una rev is ta  de l  ex te r io r ) ,

GAMBRI¡üUS
n t, . a .-:a:a):a;:aa)ial!a):aa)aa),aa)!aa)ria)ria):ia)ía;i:a):ia;

hnferenc¡a a las madres católicas cn sl Colegio de Sión
16 de lgosto de 1933

r g:aJabi l ís ima sorpresa fue para la  d is t ingui -
i *  r .scc iac ión de Madres Cató l icas de Nuesrra
i ' : , t : na  de  S ión ,  l a  v i s i t a  de l  M .  R .  P .  V i ca r i o
r '  - : r : l c i a l  de  l os  Domin i cos  en  Cen t ro  Amé-
- : ¡  r¿s iden te  en  Gua tema la .  Después  de  una
q, . : r  presentación,  hecha por  Fray Agust ín,

t  ? : r 'erendo Padre se d i r ig ió a todas las
r ¡ : i i s .  f e l i c i t ándo las  po r  e l  en tus iasmo ,  po r
I  r : : ' terosa ds is tencia y por  e l  éx i to a lcanzado

t : r  : r l !  cor to t iempo.  Pasó Iuego a hablar  de
, *  : : rmosos  f i nes  de  l a  Asoc iac ión :  ayuda r  a
¡ ,*  : t ¡ l res pobres y aumentar  e l  fuego del
un : :  l i v i no  en  todas  l as  soc ias  pa ra  l uego
1.r r . : : :  los h i jos con espír i tu  verdaderamente
- * : :  ¡ c o ,

- ¡  e lucación de los h i jos es una tarea ardua;
r  :edre debe tener  una cul tura muy anrpl ia
: r : r  pode r  cump l i r  con  sus  debe res  de  edu -
, t i : : a .  Cuando  l os  n iños  son  pequeños  y
: : - :anecen a l  lado de la  rnadre,  podr ía consi -
!  r ' ¡ rse les como f lores de un invernadero:  todos

,*  : , ¡ idados los rec iben de su madre;  luego

"  r :  . cs  n iños  se  ven  expues tos  en  e l  amb ien te
- :  i i :Jano,  los pel igros se mul t ip l ican,  y  es
. :  : t rces cuando e l  contro l  de los padres se
' . . : . - :  más necesar io.

Esa t ransic ión de la  ex is tencia de los n iños,
cuando pasan de la  n i f iez a la  edad adul ta,  es
cuando a ¡nayores pel igros está expuesta et
a lma  de l  n i ño .  Una  madre  p rev i so ra  debe
preparar  sól idamente la  conciencia del  n iño,
debe inst ruí r lo  muy b ien en re l ig ión,  formar le
e l  co razón ,  do ta r l o  de  l os  me jo res . sen t im ien .
tos,  despertar  la  conciencia de sus deberes,  un
amor muy grande a Dios,  respeto a su re l ig ión;
todos estos buenos sent imientos sembrados en
el  corazón det  n iño por  una madre car iñosa y
buena,  nadie podrá arrancar los y serán como
una fo i ta leza para los pel igros a que se ex-
ponen los jóvenes a l  sa l i r  so los a la  v ida
mundana .

Los pequeñuelos dan gusto,  son sumisos,
permanecen en sus casas,  rezan sus oraciones,
van a misa,  cumplen con los preceptos re l i -
g iosos;  pero una vez más grandes,  e l  ambiente
los malea,  comienzan a enfr iarse,  a o lv idar  las
enseñanzas del  hogar y  concluyen por  no creer
en nada.

El  car iño de la  madre debe ser  tan pro-
fundamente inspi rado en e l  corazón de los
hijos, debe ser de tal naturaleza que no lo
ahoguen los ot ros car iños,  n i  las d is t racc iones.
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El meior medio para alcanzar que los hiios
permanezcan buenos y sumisos,  es orar ;  hacer
lo que hacía Santa Mónica,  pedía a Dios,  en
todos los instantes,  que le convi r t iera a su
hi jo  Agust ín,  hasta que fue oída.  Sólo Dios
puede cuidar los y la  Gracia defender los de
tanta corrupción.  Los jóvenes son presuntuo-
sos,  creen que lo saben todo y que pueden
sal i r  t r iunfantes de tanta maldad.  Si  saben
que su madre es lg  suf ic iente i lust rada,  la
respetan,  la  obedecen,  la  consideran más
arr iba que e l los, '  pero s i  la  consideran infe-
r ior  jamás podrá tener  ascendencia,  n i  in-
f luencia para d i r ig i r los.

Oración,  car iño,  sacr i f ic io ,  he ahí  e l  camino
para guiar  b ien a los h i jos.  Una madre ver-
daderamente cr is t iana no deja la  educación
de los h i jos a manos extrañas.  Las madres
deben ser  d iscretas para guiar  a sus h i jos,
una demasiada sever idad es contraproducente,
deben dar les c ier ta l iber tad y que e l  car iño
a la madre los haga respetar  sus conseios,
para no hacer  nada que no sea del  agrado de
el la ,  aun cuando no lo l legase a saber.  Hay
que  pensa r  que  son  j óvenes  y  que .  no  se
pueden moldear como personas de 40 o 50
años.  Los n iños antes no corr íán tantos pe-
l igros como ahora:  n i  c ine,  n i  teatro,  n i  ma-
los l ibros,  n i  rev is tas inmorales,  n i  tanta
l iber tad;  ahora se p ierde a un n iño con unos
cuantos centavos,  se compra un fo l le t i to  in-
moral  y  se acabó la inocencia del  n iño o
niña,  y  quedan perdidos para toda la v ida.
El  contagio no lo  podemos impedir ,  pero sí
preparar lo muy b ien,  para que sepa defenderse.

Las madres cuidan nrucho a sus h i ios y
hacen sacr i f ic ios para defender los de los mi-
crobios que pueden enfermar a l  cuerpo y es
muchís imo más importante,  defendertos de la
corrupción del  a lma.  Los Sacramentos es la
meior  defensa del  n iño,  su inst rucc ión re l i -
g iosa,  su amor a Dios.

La madre debe ser  muy inst ru ida en ret i -
g ión,  no es saber e l  catec ismo solamente,  nó,  -

debe inst ru i rse en apologét ica y prepararse
para cuando e l  h i jo  sea grande pueda contes-
tar te y  rebat i r le  todo lo que Ie ensef ian fuera
det  hogar y  además inst ru i r lo .  La meior  edu-
cación es la  mixta,  es deci r ,  la  que se rec ibe
en la escuela y la  del  hogar,  Los padres
deben inculcar  a sus h i jos los sent imientos
de rect i tud,  de cabal leros idad,  de bondad.  Para

el niño sus padres es lo más grande que

existe.  La educación de la  madre y del  padre
seguirá guiando a l  n iño hasta e l  sepulcro.

Estas asociac iones p iadosas,  además de Io¡
excelentes f ines car i ta t ivos que las inspi ru
son magní f icos medios de inst ru i rse,  de i lus.
t rarse en re l ig ión,  pero de una manera h* '
mi lde,  sabia y agradable.  F ines a l t ís imos,  como
son la sant i f icac ión de la  v ida,  preparanr !
convenientemente para que las madres pre
paren la sant i f icac ión de los h i jos.

Los que t ienen que sufr i r  las consecuencies
de la mala educáción de los h i jos son loe
mismos padres; la sociedad rechaza un mrl
h i jo ,  pero los padres t ienen que soportar lo .

Que nunca tengán que deci r  las madres:  yo
' lo  abandoné,  yo soy la  culpable de su def .
gracia. Qué satisfacción para una madre, po'

der  deci r :  lo  eduqué cr is t ianamente,  lo  cuidé
como Dios me lo ex ig ió,  cumpl í  con tdtxs
los deberes de madre.

El  a lma del  n iño es un templo v ivo del
Espír i tu  Santo,  formado por  la  educación cr is-
t iana;  s i  e l  mundo los extrav la,  que no sel
para s iempre,  que queden en e l  fondo del
a lma los sent imientos que la madre cr is t iaa¡
formó cuando n iño y esos sent imientos l le

maran para volver a entrar en el Templo del
Espír i tu  Santo.

La v ida de un n iño es como un r ío er '
formación,  comienza pequeñís imo al  lado de-
la madre,  va caminando,  a veces las pasiooes

lo desbordan,  pero e l  ju ic io,  la  buena educr-
ción cristiana lo vuelve a encauz^r, y conrl '
núa su camino,  surcando montes,  venciendo
di f icu l tades,  at ravesando val les para lue39
l legar  a su dest ino,  majestuoso,  y  sus aguüs
serán claras y l impias, si ha cruzado por

lugares que no han enturb iado sus aguas'  t
l lenas de lodo s i  lo  ha recogido en e l  camioos
Así  es la  v ida del  hombre,  debe cuidarse de

no ensuciar  e l  a lma,  para que l legue a su

dest ino s in haber la n i  s iquiera enturb iado eD
e l  cam ino .

Regreso a mi  convento de Guatemala,  hr-

b iendo l levado la más grata impresión de

Costa Rica,  por  haber encontrado una socie-

dad de señoras tan activas y tan profundr-

mente cristianas. Me felicito y las felicito
y que Dios os bendiga para que seais Santrs
Madres.

:.

gn

5,!@
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El gran Doctor de la lglesia, San Agustín ri
, Por Jurt* P¡PII¡I I

San Agust ín es uno de esos hombres para

quienes la  muerte no ex is te.
No me ref iero a é l  n i  a  su más verdadera

- .egunda v ida,  s ino que lo d igo por  nosotros '
r  hasta por  esta v ida,  cuyos huéspedes somos

;or  breve t iempo.  Quiero deci r  que s igue es-

r rndo presente y v iv iendb p lenamente aquí
lbeio,  cual  s i  jamás hubiese muerto;  tanto es

esí .  que después de haber le le ído a lgún t iempo,
j :  haber le conocido y.  de habernos é l  hablado'

;e t iene la  inrpres ión de ser  sus amigos.  Sus

huesos están repar t idos aquí  y  a l lá ,  entre
luropa y Afr ica,  pero su a lma posee e l  pr i -

r i leg io de ubicuidad;  de estar  en e l  c ie lo bajo
i ¡  luz de Dios y de haberse quedado en la

: ier ra para darnos luz a nosotrps.  Luz cál ida '

hego,  ya que e l  secreto de esta superv ivencia

*s e l  amor.  Todos los célebres sobreviven por

: l  recuerdo de las obras;  pero,  las más de las

reces,  en e l  recuerdo nacional  y  no afect ivo,

*rán presentes en las estat -uas,  en los l ibros,

en los cerebros,  pero le ianos del  corazón.

El  de Agust ín,  en cambio,  es presencia con'

: reta,  casi  palpable,  ln t ima,  en que la admira.

: :óo está toda empapada de afecto.  Agust ínr

; ¡ ra usar  una expresión fami l iar ,  <roba cora-

tonesr .  Si  se le  encontrase mañana,  por  e iem-

; l r .  nos parece que'  después de besar le e l

. r .n i l io  episcopal ,  dar ía ,gat tas de besar le en e l

rest ro como a un ln t imo amigo reaparecido

Jespués de mucho t iempo,  como a un padre

resuci tado.  A mí '  a l  menosr  me hace ese efecto;

- lc  rdmiro,  hasta donde puede l legar ,  con toda

l ¡  fuerza de mi  in te l igencia;  lo  venero,  a la

lez con toda la efusión de mi corazón.

Por esto.  es uno de los muy pocos que no

¡os  han  de iado  nunca  y  que ,v i ven ,  pod r íamos

$ecir, a nuestro lado. Iras iazones de esta su

¡ iqble inmorta l idad se deian ver  fác i lmente.

Ea é l  tenemos a l  Santo,  a l  Fel iz ,  esto es,  e l

q'ür goza del eterno, el participante de la su'

peroaturaleza; pero también tenemos al hom-

brc.  todo hombrer  un hombre que se nos ase-

oci¿" a quien a veces divisamos, todo trans-

figurado y refulgente, en ta ciudad celestial,

pero a guien s iempre consideramos como a

un hermano nuestro '  que ha cgnocido nues-

t ras miser ias,  que ha pecado como nosotrost

que ha l lorado como un n iño,  que se ha ena'

morado como cualquier  muchacho'  que ha sen'

t ido la  amistad como nosotros la  hemos sen-

t ido de ióvenes,  que ha s ido orgul loso como

lo somos Íodos,  que ha descendido a las po '

zas en que todavía nosotros chapoteamos y

nos muestra e l  camino para sal i r  de e l las y

nos a larga su mano f i rme y cál ida para ayu'

darnos. '
Hay santos que fueron,  pr imero,  casi  del in '

cuentes;  ot ros,  cuya puer i l  inocencid iamás
fué maculada.  La mayor par te de nosotros no

ha caído en la  del incuencia,  pero ha manchado

la pr imera b lancura.  Agust ín es como nosotros

pertenece,  antes de !a sant idad,  a la  mayoría '

Sus pecados eran los pecados que son comu-

nes a los más:  amor a las cosas de la  t ier ra,

a l  lucro,  a la  fama.
De el lo  se ha l ibrado'  pero con esfuerzos

extraord inar ios '  y  estos in ismos esfuerzos,  que

revelan cuán fuer tes eran las. raíces de su hu '

nranidad,  le  aproximan aún más a f losotros¡

Porque nosotros somos 1u6! i f , ¡ -  a l  menos

los que no v iven comq sucios insectosr  pará '

s i tos contentos en la  inmundic iaFcr iaturas
que combat imos para salvar  e l  a lma del  ex '

cema del  pecado or ig inal , .para l legar  a donde

Agust ín ha l legado.  El  logró;  Rosotros,  todavía

no;  pero a l  ver  que,  a l  pr inc ip io,  s¡ ¡  f ¡n:  s€ '

meiante a nosotros,  nos da la  esperanza de

que le podremos semeiar  en la  v ic tor ia  igual"

mente,  y  este consuelo aumenta nuestro afecto '

Vemos también que a lguna escor ia del  hombre

vie jo quedó en é l  s iempre,  o por  lo  ménos.

durante a lgún t iempo después de 'su conver-

s ión,  y  este descubr imiento,  que no per judica

el  concepto de su sant idad,  hace que le ame'

mos aún más,  en cuanto le  queda,  después de

haber subido a la  cúspide,  a lguna sombra de

to que tenía de sí  en la  l lanura.
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Nos parece,  así ,  un poco,  nuestro hermano;
no ha perdido todo e l  a i re de fami l ia  que te-
nía en común con nosotros,  y  mientras nos
inv i ta a subi r  nos hace esperar  que no será
imposible alcanzarle,

Nos a l ienta,  entre tánto,  mostrándonos que
la convers ión no es oblac ión,  s ino subl imación.
El  árbol  que no es quemado para p lantar  uno
nuevo,  empresa imposib le,  s i  no podado,  mon-
dado o in ier tado para que crezca más y de
mejores f rutos.  Su sensual idad fué subl imada
en ansias de la  beat i tud espi r i tua l :  su deseo
de fe l ic idad,  en aqui la tamiento en la  sabidur ía
div ina;  su amistad apasionada,  en vínculo de
car idad y car iño a todos;  su orgul lo ,  en la  as-
p i rac ión de rehacer en sí  la  imagen perdida
de Dios y de uni rse a El ,  á tomo de su g lor ia .
Lo que é l  h izo dest i lando de los venenos del
mal  las medic inas del  b ien,  dpor  qué no lo
podríamos hacer también nosotros?.

Parangonarse a Agustín es, desde Iuego, so-
berbia;  pero ingeniarse en imi tar le  es deber.
Si  por  a lgunos aspectos es un hermano nues-
t ro,  por  ot ros nos sobrepuia,  no sólo como
santo,  s ino porque.  es también un genio.

José de Cupert ino y Beni to Labre nos de-
muestran que la sant idad puede coexist i r  con
la ignorancia y hasta con c ier ta obtus idad de
inte l igencia.

Ante Dios,  e l  ingenio y la  c iencia están le jos
de desmerecer ;  pero,  so los,  de por  s í ,  no bas-
tan.  Pero s i  encontramos a un santo 9u€,
además de las v i r tudes de la  sant idad,  es a l
mismo t iempo hombre íntegro,  no podemos
abstenernos,  a l  menos nosotros,  hombres de
pluma y t in tero,  de of rendar le,  juntamente con
nuestro amor,  toda nuestra admirac ión.  La
mayoría de los hombres están mut i lados,  son
fracciones de hombres.  oSon esbozosr ,  decía
Emersen. .Y E. Kierkegaard añadía, por extraña
casual idad opt imista aquel la  vez,  que son ne-
cesar ios dos para hacer  uno.  E.  Ibsen prosigue:
oVeo sólo v ientres,  cabezas y manos,  pero
no veo a n ingún hombre sobre la  t ier ra.>
Preguntamos a ot ro evadido por  Ia in tegr idad
ideal :  <L 'homme par fa i t -escr ibe Renán-se-
ra i t  ce lu i  qui  sara i t  a  la  fo is  poéte,  phi lo-
sophe,  savant ,  homme ver tueux et  ce la non
par in terval les et  á des moments d is t incts ( i l

ne sara i t  a lors que médiocrement)  mais par
une int ime compénétrat ion á tous les moments
de sa v ie. . . .  chez qui ,  en un mot ,  tous les é le-

ments de I 'humani té se réuni ra ient .  comme
dans I 'humani té e l le  memet.  Uno de estos
hombres enteros y per fectos,  rar ís imos,  fué
Agust ín.  Y con atgo más,  pues a todas les su-
premas condic iones.  de la  humanidad añadió
el  se l lo  sobrenatura l  de la  sant idad.  Se cele-
braa los hombres pol i formes del  Renacimiento
y se admira uno de un Leonardo que fué sa-
b io y  p intor ,  ingeniero y poeta,  arqui tecto y
estatuar io.  Le admiramos,  s í ,  también,  pero le
fa l ta  la  contemplación metaf ís ica,  la  per fecc ión

moral ,  e l  sent ido míst ico,  la  e jemplar idad he-
ro ica.

En Agust ín,  en cambio,  está todo.  Es e l
hombre in tegra l ,  e l  hombre universal ,  e l  hom'
bre s in vacíos.  Es,  además de hombre,  super-
hombre,  no en e l  sent ido de Nietzschb,  s ino
en e l  de San Gregor io Magno,  es deci r ,  uno
de esos hombres <quia.qui  d iv ina sapiunt  v i -
del icet  suprahomines sunt ' ,  superhombres por

saber las cosas d iv inas.  Y no sólo por  ser
poeta, orador, psicólogo, f i lósofo, teólogo y

míst ico,  s ino porque reune en sí ,  en armo-
niosa síntes is ,  todos aquel los contrastes Que
en la mayoría aislados, provocan crisis, erro'
res,  conf l ic tos,  y  en é1,  en cambio,  crean una
verdad super ior .

Es:  pr lmero,  pecador;  después,  santo;  antes '
profesor ; ' luego,  pastor ,  y  más tarde,  a lavez,
cenobi ta y  hombre de gobierno,  (como obispo) ;
poeta y rac ional is ta,  d ia léct ico y románt ico '
t radic ional is ta y  revoluc ionar io '  retór ico e lo-
cuente y orador popular .  A veces parece

Sócrates entregado a d iv id i r  y  subdiv id i r  los
varios sentidos de las palabras; a veces Pín'
daro,  que canta,  con v ibrante est fo,  las v ic '
tor ias del  c ie lo in ter ior .  De repente c lama
contra la  r iqueza y la  propiedad como anár '
quico,  y  luego aconseia a los cr is t ianos obe-
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decer a todos los gobiernos hasta a los peores.
Busca la i luminación in terna en e l  impulso
del  a lma hacia Dios,  pero ins is te tanto sobre
la potestad y necesidad de la Iglesia, que llega
a deci r  que cree en e l  Evangel io  porque lo
manda la Ig les ia y  no en la  Ig les ia porque
está atest iguada por  e l  Evangel io .

Sólo tos s ig los han formado en torno de
Agustín la corona amorosa que merecía. Y tan
sólo después de su muerte,  hasta hoy,  su
grandcz^ es reconocida, comprendida, i lumi-
nada y,  casi  en todas sus pár tes,  i . luminadora.
Su segunda v ida en las '  a lmas cr is t ianas y
en la Ig les ia no ha terminado todavía,  n i
terminará.

EI genio de Agustín bbra entre nosotros el
mi lagro que fue e l  sueño de un poeta,  de
Francisco Thompson:  <Mundo v is ib le te ve-

Allá. . . dentro de la casita, todo es tristeza,
sol lozos,  y . . .  los h i jos agobiados por  la  pena,
esperan e l  mínimo movimiento de_su adorada
madreci ta que está a punto de mor i r .

* t o

La enferma está pál ida. .  .  En sus profundos
r negros ojos, se refleia la angustia y el do-
lor .  .  .  Está pronta a entregar  su a lma al  Om-
nipotente.

* - l

Hace un sobrehumano esfuerzo y l lama a
sus t iernos h i jos,  que abat idos por  la  angus-
t ia ,  apenas comprenden que e l  sér  más que-
r i do ,  más  bondadoso  y  bueno ,  se  l es  va . . .

-  * * o

Reina un sepulcra l  s i lencio de muerte in te-
r-rumpido tan sólo por amargos sollozos, arran-
¿ados de las t iernas y bondadosas a lmas de
.os contr is tados h i ios.

-  mos.  Mundo tangib le te toca_mos.  Incognoscib le
te conocemos.  I  naprehensib le te aprehendemosr.
Agui la  y  buzo,  nos t ransporta hasia entre las
conste lac iones y nos guía en las inmensidades
abismales.  Su entendimiento nos acompaña
a las lumbreras de los más inasequib les mis-
ter ios,  y  su corazón amoroso y abrasado en-
cuentra todavía,  después de tantos s ig los,  los
caminos de nuestro corazón y los hace vibrar
con e l  la t ido de sus palp i tac iones.  Y o lv ide-
mos,  por  e l  momento,  a l  Doctor  de Ia Gracia,
para ver  en é l  a l  Doctor  de la  Car idad;  para
reconocer en é l  no sólo a l  arqui tecto de la
teología y a l  t i tán de la  f i losof ía,  s ino a l  her-
mano que l loró y pecó como nosotrosr  a l  santo
que logró escalar  la  c iudad del  eterno gozo
y sentarse a los p ies del  Dios recuperado
para s iempre.

Don¡, P¡,cspco Uo¡.r,op.
A lumn¿ de l  V I  g rado de  la  Escue la  Co lón .

Eduardo Herrera Lobo
Muy sent ida ha s ido en Heredia la  muerte

del  d i rector  de la  Escuela <Joaquín '  L izano>
don Eduardo Herrera I  obo,  acaecida e l  28 de
Jul io  del  presente año.  Después de una larga
y penosa enfermedad,  soportada con la pacien-
c ia,de un santo,  confor tado con lo¡  Santos
Sacramentos e l  atma de este maestro voló a l
c ie lo cuando apenas contaba 35 años de v ida
en este valle de tristezas, dejando en una
profunda afl icción a su bondadosa esposa doña
Ofel ia  Rodríguez de Herrera y a sus quer idos
hi j i tos.  Nuestro sent ido pésame para toda la
apreciable fami l ia .

' i ]
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La pérdida de la madre
(A propósito del Día de la Madre, y con motivo de la
enfermedad de una' respetable dama ds nuestra soóiedad).

La noche está t ranqui la ,  t r is te,  mister iosa. . .  *  o  o
Alumbrada tan sólo por  a lgunas estre l las que ñ-  _, . ,
parecen d iminutos baicos perdidos .n , t  g . i i  ^ ,^ | "_! t : ,n t :  

ca l lan. . . !  Ya no l loran. . . !  Sus
ojos no t ienen lágr imas,  y  es que Dios estáOcéano'  

¡n con e l los.  . .  Desde lo a l to  los consuela.
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Palabras de oro de una madre
Eramos muy pequeñas;  para i r  a  la  escuela

teníamos que pasar  por  cal les habi tadas por

mujeres de mala conducta.  Nuestra madrs

nos decía:  las n i f las iamás deben mirar  para

el  in ter ior  de esas casas habi tadas por  muje-

res que no son honradas.
Podrían ustedes ver  cosas que no debe ver

una n iña,  y  que mancharían la  mente de

ustedes.  Y qué d i ferencia hoy día,  ref lex io '

namos,  en la  panta l la  vemos todas las costum-

bres 'y  ref inamientos de maldad de las muie-

res más malas que imaginarse puede y ese

ref inamiento de la  maldad,  se lo  presentan a

las n iñas de todas las edades y muchas ma'

dres de hoy día no ven en e l lo  n ingún mal

para sus h i jas;  ver  hasta en los menores de-

ta l les la  v ida de las peores muieres,  eso es

algo sensacional ;  no comprendemos la cegue'

dad  de  l as  madres  que  de jan  que  sus  h i j as  se

dele i ten en e l  v ic io de esas mujeres '

Nuestra madre nos daba c lases de mdral

muy senci l las pero muy profundas'  Nos decía:

vean a su hermani to,  comenzó a dar  los pr i -

meros pasos a los nueve meses'  ot fos n i f los

comienzan a andar a l  año,  según la for ta leza

de  l as  p ie rn i t as .  Hay  madres  impruden tes  que

desean ver  andar a sus h i i i tos muy prontot

-  y  los obl igan a ponerse de p ie y  a dar  pasi -

tos antes de los nueve meses y e l  año;  e l

peso del  cuerpeci to del  n iño sobre las p ier-

n i tas que no están capaci tadas para rec ib i r lo

hace doblar  las p iernas del  n iño y se le  tuer-

cen para toda la v ida.  Así  es e l  cerebro de

ustedes;  s i  ustedes aprenden cosas que no

son apropiadas a su edad y que no deben sa-

ber  los n iños,  e l  cerebro se les tuerce para

toda  l a  v i da .  Hay  muchos  conoc im ien tos  en

la  v i da  que  ap rende rán  us tedes  a  su  deb ido

t i e rnpo  y  se ré  yo  qu ien  se  l os  enseñe '

En  l a  escue la  hay  muchas  n iñas  que  l es

gusta contar  cosas que unas veces no son

c ie r tas ,  o t ras  veces  l as  camb ian '  y  o t ras  que

una n iña buena n.o debe saber '  No <l igan us-

tedes  nada  de  aque l l o  que  ma l i c i en  que  no

es correcto;  cuando les vayan a contar  a lgot

dígan a sus amigui tas:  épodré contárselo a

mamá? -Yo Ie cuento todo lo que conver '

samos en la escuela.  Así  se defenderán uste-

des de saber lo  que no deben saber '  La des-

g rac ia  de  una  n iña  depende  de  l os  ma los

conoc im ien tos  que  ap renden ;  l a  men te  de  una

niña debe pern¡anecer pura como la de los

ángeles;  Dios todo lo ve,  hasta nuestros 
.más

ínt imos pensamientos y s i  queremos agraüar le

no debemos ofender lo aprendiendo tonter ías

y conocimientos que no están a l  a lcahce de

un n iño.  Yo las quiero muy santas '  muy pu-

ras,  muy óbedientes para que cuando se-rnue-

,un . "  vayan derecho a l  c ie lo con e l  Niñ i t t ¡

Dios.

Nota a los suscritores
Para no in terrumpir  la  buena marcha de

esta rev is tat  se supl ica pagar puntualmente la

suscr ic ión.  Los pobres cobradores se queian

de que se les hace i r  muchas veces;  debe

considerárseles porque e l los p ierden mucho

t iempo yendo var ias veces a cobrar '

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que Pone a la disPosición de usted'
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Conceptos sobre el divorcio
Por Josn Fn¡,xcrsco Connee

Una .sensación semejante a la  del  estampido
de un formidable petardo tanzado por  mano
aleve,  h4 s ido la  que ha exper imentado la
sociedad creyente de Sa4t iago y de toda la
Repúbl ica,  a l  ver ,  de ' la  noche a la  mañana;
presentado en la  Cámara ioven e l  proyecto
de divorcio con disolución de vínculo. Este
paso se había temido en,  var ias ocaSiones
pero no se esperaba en los actuales momen-
tos de ansiada reconstrucción c iv i l  y  de
angust ia económica.

La cuest ión del  d ivorc io se ha hecho,  pues,
e l  tema del  día y e l  mot ivo de d ibcusiones
públicas y privadas. En estos casos, es común
el deseo de los católicos de refrescar ideas
sobre la  mater ia y  de precisar las con c lar idad.
La mayorfa de nuestros lectores también lo
desearán;  por .eso,  vamos a exponer s intét ica-
mente Ia doctr ina cató l ica y los pr inc ipales
argumentos que.  en contra y en pro del  d i -
vorc io se suelen aduci r .

l .  A manera de prenotando.-En nuestro
Ch i l e ,  l a  f unes ta , l ey  de l  <Ma t r imon io  c i v i l >
dic tada hace 48 años,  durante la  adminis t ra-
c ión del  Presidente Santa María,  había pre-
parado el terreno para el divorcio. Aquella
ley de que tanto mal  ha rec ib ido e l  país,
sobre todo en las clases populares, declaró
práct icamente c0mo nulo e l  legí t imo matr i -
monio-sacramento.  A los casados sólo canó-
nicamente los t rata esa ley como par ias,  no
reconoce I  a leg i t imidad d e sus h i  jos,  les
niega a éstos e l  derecho de heredar de sus
padres, y abre franca puerta, además, a un
sin número de abusos que han l levado a la
disotuc ión a mi l lares y mi l lares de fami l iás
de nuestro pueblo.  Dependiendo.  e l  matr imo-
nio.sacramento de la  ley c iv i l  de ja l ibremente
el  campo abier to para e l  d ivorc io,  quedando
aquél  a merced de las var iac iones de las
leyes y de las a l ternat ivas de la  pol í t ica.

La gran aspi rac ión de loS cató l icos chi lenos
ha de ser, pues, primero, obtener que la ley
c iv i l  reconozca como matr imonio legal  e l
m¡t r imonio-sacramento y segundo,  que no se
rompa por  e l  d ivorc io la  ind isolubi l idad de
contrato matr imonia l  para b ien de la  Rel ig ión
y de la  sociedad.  De este modo la fami l ia  no

se¡ ía corroída con la ' inmoral idad más repug-
nante y la desorganización más lamentable.

l l .  Natura leza dol  d ivorc io. -Con este norn-
bre designamos la ruptura del  matr imonio en
cuanto a l  v ínculo,  en cuanto a l  contrato que
le const i tuye esencia lmente,  y ,  que para . los
cr is t ianos ha s ido e levado por  Jesucr is to a la
dignidad de Sacramento.  O,  en ot ros términos:
d ivorc io es e l  acto por  e l  cual  ,uno de los
esposos '  o l '  ambos a la  vez,  , legí t imamente
casados,  v io lan su juramento y pueden con:
t raer  nupvo matr imonio.  Es,  pues,  e l  d ivorc io
asf  entendido .  muy d i ferente de la  s i rnple
separación de tá lamo y de v ida comrjn de
los cónyuges,  la  cual  sep4ración,  en,  casos
determinados,  la  permi te la  Ig les ia Caté l ica,
según Ia legis lac ión canónica.  Al  pr imer d i -
vorc io se le  denomina absoluto,  v incular  0 en
cuanto a l  v lnculo;  a l  segundo,  se le  l lama
relativo, o (quoad thorun et habitationem>. El
proyecto present4do _a la Cilmara se refiere
al  d ivorc io absoluto,  y  de é l  t ratamos en este
ar t ícu lo.

Ahora b ien,  mirando e l  d ivorc io desde e l
punto de v is ta del  derecho natura l ,  es c ier to
que 'no  es  abso lu tamen te  con t ra r i o  a  l os
pr imeros pr inc ip ios de ese derecho,  pues no
se opone osencia lmente,  a la  procreación y
educación de los h i jos.  Pero .es igualmente
cier to que e l  d ivorc io,  o d iso lubi l idad del
matr imonio consumado se opone a tos pr inc i .
p ios secundar ios do la  ley natura l .  Decimos
consumad0,  porque no ex is te la  misma cet teza
respecto a l  rúatr imonio solamente rato.

(Continuará)

Alegrlas para un hogar
El 28 de Jul io ,  en la  c iLdad de Puntarenas,

el doctor don Sergi.o Fallas y su apreciable
señora doña Juani ta de Fal las han tenido la
fe l ic idad de rec ib i r  del  c ie lo un encantador
niño,  que sgrá la  a legr ía de sus quer idos
papás.

Nuestras sinceras felicitaciones y deseos
de que este h i i ¡ to  se los conserve Dios por
muchos años.
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CARNE A  LA  T ICA

Se muele b ien f ino una l ibra de posta junfo

con un tomate,  se condimenta con sal  y  p i -
mienta,  se le  pone una cucharada de manteca
y un poqui to de achiote y se mezcla b ien.

En una sar tén se f r íe  en una cucharada de
manteca,  una cebol la  bten p icada,  luego se le
agrega dos tomates pelados y s in semi l las y
un cucharón de agua se le  pone un poqui to

de sal  y  p imienta y se echa la carne for-
mando una tor tá. ,  se tapa y se de ja  herv i r
b ien despacio hasta que esté b ien cocinada
de ambos lados.  Y se s i rve.

Q U E S A D I L L A S

Rnl¡ -nxo:  2 huevos,  6 onzas de dulce ras-
pado f inamente,  un cuar to de l ibra de queso

blanco raspado,  un cuar to de queso colorado
ral lado,  media cucharadi ta de c lavos de o lor
y media cucharadi ta de jamaicas mol idas am-
bos en la  p iedra de moler  hasta que estén
hechos polvo;  media cucharadi ta de canela en
polvo,  media cucharada de mantequi l la ,  media
cucharada de manteca de cerdo y achiote suf i -
c iente para teñi r lo ,  un cuar to de l ibra escaso
de har ina y la  punta de un cuchi l lo  de b icar-
bonato de soda,  se mezcla la  mi tad de la
har ina con e l  b icarbonato '  y  se pasa por  e l
cern idor .  Se baten las c laras,  cuando están
cor tadas se les agregan las yemas y se bate
rnás, luego se agrege el dulce y se bate hasta
que esté b ien deshecho,  luego se agregan los
demás ingredien.tes mezclándolos bien y agre-
gándole e l  resto de la  har ina que no t iene
bicarbonato hasta formar una pasta espesa que
se pueda iuntar  con una cuchara.

Pesrn eARA LAS eUBSADILLAS: Una libra de
har ina,  una cucharadi ta de royal ,  la  punta de un
cuchi l lo  de sal ,  cuatro cucharadas de az icar ,
t res cucharadas l lenas de manteca y t res huevos
entéros y e l  jugo de dos naranjas grandes,  se
mezcla e l  royal  con la  har ina,  se . le  pone en

la tabla de amasar,  se le  pone un poqui to de sal ,

Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIc ¡ le  Cns.q l  ne  SoLen l ,

P r o f e s o r a  d e  C o c i n a  g r a d u a d a  e ¡  B r u s e l ¡ s .

se  hace  un  hueco  en  e l  cen t ro  donde  se  echa  e l
az( tcar ,  la  manteca,  y  e l  jugo de las naranjas,
los huevos se quiebran en un p lato y se baten
hasta que estén b ien espumosos y se echan
junto con la manteca,  se mezcla todo hasta
formar una pasta suave pero que se pueda

amasar;  s i  esta pasta queda muy seca se le
agrega r4ás jugo de naranja y s i  muy suave
se le agrega más har ina;  se amasa un poqui to
para af inar la,  se d iv ide en cuatro par tes para

extender cada par te con e l  bol i l lo  hasta que
'  esté b ien delgada,  se cor tan ruedi tas de regu-

lar  tamaño,  se re l lenan con Ia pasta prepa'

rada,  se doblan,  se recor tan con una rondani ta
.  de p icos,  co locan en cazole ias untadas de man-

teca y se asan en e l  horno cal iente hasta que

estén doradas. '

Doña Jesús C. Vda. de Carrillo
Doña Jesusi ta,  como car iñosamente la  l la '

mábamos los qtie tuvimos la dicha de cono'
certa, se fue para siempre a gozar de ese
Dios a quien amaba tanto,  Era de aquei las
matronas educadas a la  ant igua,  de costumbres
muy severas;  no comulgaba con n inguna de
esas práct icas modernas y se af l ig ía mucho con
la l iber tad en que se deiaba a Ia iuventud.
Siempre l legaba a nuestra mesa de redacción
a darnos su voz de a l iento,  a dejarnos sus
impresiones y era así  cQmo una voz sedante
que confor ta y  entus iasma en e l  camino por
nosotros emprendido.

A lma  muy  p iadosa ,  s i empre  l a  ve íamos
venir  del  templo,  donde pedía a Dios la  ben-
dic ión para todos .sus quer idos y numerosos
hi jos y n ietos.

Para toda la muy apreciable fami l ia  envia-
mos nuestro sent imiento de profundo pesrr
por  tan i r reparable pérd ida.

- P u e s  e
:odos  l os  n r
ro  sen t ía  e
s : n t e n c i a r  r
ro r  l a  c l a r¿
taba  a l t e rad
q u e  l e  a m a
l '  es c laro:
l e  t on to ,  s
r i n ta ¡ l a  d i c
nas  razone :
v e r s e  h u m i l
men tos  de
lo r  de lan te
Je  i us t i c i a
pob re  ch i co
en Afr ica.  ,
f und i r  en  u
sus  p rop ias
d e  q u e  e n  r
miradas,  pal
de  se r  i n re r
s ionados ,  n<
que  p res ida
dígame: jcu
m ina r  de  es
ba jo  e l  i n f l r
l e  pas ión .
' 'uándo acab
¡onf íe de er
iondo de to i
e l  pecado,  1
e l  ag rav io  e
1' al f in, [a cr
de ese edi f i ,
pugnable,  y
zos como l l
de recho  a l  a
l o  ún i co  qu r
J lar ía Elen¡
l o  m i s m o  s r

-Lo  m isu
la  ba ronesa .

-Pero cu
po rque  e l  c
retorcer  las
arrancarse a
sonr isa apar
rota,  Es cru
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ALMAS RECIAS
-Pues  es  muy  senc i l l o .  Us ted  que , '  como

todos los nacidos,  t ienen su fondo de egoísmo,
no sent ía ese egoísmo'  mal t recho n i  her ido a l
sentenciar  e l  dest ierro del  marqués de Souza
por la clara razón de quq su corazón no es-
taba a l terado por  é1.  iMire usted como hoy
que le ama, gr i ta ,  ptotesta,  se rebela,  lucha. . . !
Y es c laro:  e l  d iablo,  que no . t i ine ur t  pelo
de tonto,  se aprovecha de la  s i tuación para
tentar la d ic iéndole a l  oído todas esas peregr i -
nas razones de amor propio,  que no quiere
verse humi l lado,  y  la  envuelve en mi l  argu-
mentos de un bel lo  romant ic ismo,  y  la  pone
por delante consideraciones soci¿ les y hasta
de just ic ia  y  de humanidad respecto a ese
pobre chico que no va a estar  perpetuamente
en Afr ica.  Además,  t rata e l  enemigo de in-
fundi r  en usted una segur idad i tusor ia sobre
sus propiaS pasiones. . . ,  la  quiere convencer
de que en esos encuentros a los que seguirán
miradas, palabras, charlas que por fuerza h¿in
de ser intensas,  puesto que ambos están apa-
s ionados,  no hay pel igro de pecado s iempre
que presida una recta in tención.  Y por  favor ,
dígame: Ccuándo estuvo nadie.  seguro de do-
minar  de esa manera su a lma? JSabrá usted
bajo e l  in f lu jo de un encanto,  de un momento
de pasión,  de un deste l lo  de vehe.mencia,
cuándo acaba el bien y empieza el mal? Des-
confíe de estos peregrinos argumentos: en el
fondo de todo ese romant ic ismo novelero,  está
el  pecado,  y  con é l  la  ofensa a Dios pr imero,
e l  agravio a nuestra propia d ignidad después,
y a l  f in ,  la  caída inevi table,  e l  derrumbamiento
de ese edi f ic io  del  honor que debe ser  inex-
pugnable,  y  que usted debe defendeÍaz.arpa-
zos  como una  l eona ,  po rque .  . .  pe rd ido  e l
derecho a l  amor y a la  fe l ic idad,  es e l  honor
lo único que le queda a usted!  Seamos c laros,
] 'f laría Elena: Cle dice, o no le dice a usted
lo mismo su conciencia?

-Lo mismo, s í  señor-responde,  noblemente
la baronesa.

-Pero cur,lsta, deh?, cuesta el' convencerse,
porque e l  -convencimiento impl ica vencerse,
retorcer las inclinaciones, estruja,r el corÁzón,
arrancarse a la  escasa d icha que como una
sonr isa aparece entre las sombras de una v ida
rota. '  Es cruel . . .  y  ser ía inhumano s i  no hu-

(6ont lnuac ión)

b iese .un <más a l lá¡  de eternas compensa-
c iones.  Pero lo  hay y usted cree en é1,  y  es
<al lá> donde debe esperar  la  fe l ic idad.  que
Dios le  debe,  ya que puso en su a lma de us-
ted ese anhelo de sent i r la  y  d is f rutar la .  Y
puesto que ya estamos f rente a l  puer to a l
cual  ha de l legar  usted a bbrdo de la  nave det
deber,  dígame: ¿merece una consideración de
amor propio,  que nos juguemos.  a eaÍa o cruz-
las eternas prornesas de Dios? El  marqués de
Souza puede adiv inar  lo  que guste en la  huída
de usted.  .  .  Vcrá que usted le  ama. . .  ,  pero
verá también 'que es ubted un a lma necia que
pone sobre todo et  cumpl imiento de sus de-
beres de cr is t iana y que def iende a todo t rance
su honor de mujer .  Es bastante cabal lero para
no aprovecharse de su descubr imiento,  creo. . .

_Sí .
-Y bastante noble para copiar ,  a  e iemplo .

de usted,  esa conducta impregnada de probi -
dad.  Asf ,  huyéndose mutuamente,  las ocasio-
nes de encqntrarse no abundarán,  y  no será
necesario apelar al extremo de secuestrarse
usted en Aledo cuando e l  inv ierno l legue. .  .
o  de poner a ese pobre muchacho en e l  caso

-de dar le ot ro d isgusto a su madre,  que no
t iene otro h i jo ,  yendo a sepul tarse en Ma-
rruecos por  segunda vez.  Pero,  por  de pronto,
es prec iso hui r :  que los hechos hablen;  que
le d igan c laramente a l  señor de Souza que
no está usted 'd ispuesta a iugar  con fuego,  i r i
a  désaf iar  a la  Providencia,  n i  a  contempo-
r izar  con debi l idades y f laquezas pecaminosas,
desde e l  momento que es usted una mujer
casada.  Deje usted que e l  mundo opine lo  que
guste,  ¿qué más le da s i  Dios está contento?
¿Tanto t iene uste-d que agradecer a ese mun-
do? Y p iense que e l  hui r  del  pel igro no es
una cobardía,  s ino un heroísmo, María Elena.

-Sí ,  s í .  Tendré que ser  y 'o  Ia que me ale je,
ya que ser ía demasiado exig i r le  a Souza que
dejase Ruiselares y e l  regazo de su madre,
después de t res años de ausencia y un mes
de hospi ta l .

-Yo comprendo que todo esto es duro de
hacer. . .  y  muy desagradable de áconsejar ,
María Elena, pero Ccuándo fué suave la su.
bida al .Calvario? Y usted está en el camino
de la predest inación:  ha s ido usted rudamente
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af l ig ida por  la  t r ibu lac ión,  que es una de las
señales e lect ivas con que Dios marca a los
prefer idos;  ha s ido usted her ida en sus más
puros ideales,  y  ahora es usted conturbada por
una tentac ión terr ib le.  La juventud,  la  v ida,
los anhelos todos de su natura leza humana,
que por  ley natura l  t iende a la  consecución
de sus apet i tos y deseos,  conspi ran contra
usted y serán ayudas ef icaces del  demonio:
ande usted a ler ta y  no permi ta que los argu-
mentos,  ar tera y mañosamente expuestos,  se
inf i l t ren en sq espír i tu  y  Ia ofusquen hasta e l
ext remo de no o i r  la  voz escueta de su con-
c iencia.  Frente a la  tentac ión no hay que con-
f iar  en nuestras fuerzas,  . .  ¡qué pronto se v iene
al  suelo un propósi to por  f i rme que sea en
un momento de f laqueza acechado por  e l  ten-
tador !  No:  créame usted.  La s i tuación es d i -
f íc i l ,  pero hay que afrontar la cara a cara.  deue
t iene usted que retorcer  sus sent imientos,  que
es cruel  renunciar  a toda esperanza de hu-
mana compensación? Bien:  ponga esas com-
pensaciónes f in i tas en un tado de la  balanza y
su salvación eterna en e l  ot ro.  Y usted d i rá.
Todo lo demás que yo pudiera deci r le ,  ser ían
como ¡os argumentos del  d iablo,  un sof isma,
una v i l  ment i ra.  CBordear e l  abismo cogiendo
la f lor  de un amor p latónico,  teniendo e l  con-
suelo de una mirada,  de una palabra? ¿y s i
resbala usted? CY s i  entre las f lores hay una
víbora y muerde? Y además,  s i  e l  hecho de
amar a un hombre no ha s ido pecado mien-
t ras fué sent imiento que brotó en la  incons-
c iencia,  independiente de su voluntad,  ya lo
es desde e l  momento que su voluntad le  ad-
m i te  y  l e  t o l e ra ,  y  has ta  l e  da  e l  i ncen t i vo
de miradas,  palabras y sonr isas.  No se l lame
a engaño,  María Elena;  en cuest iones como
esta no hay d is t ingos,  n i  fa l ta  que no sea
grave.  Créame, cor te de raí2,  aungue se de-
sangre,  aunque ru ja de dolor .  .  .  Quizá mañana
fuese  ta rde .  . .

- ¡Oh,  s í ! ;  s í  lo  haré,  don Esteban-exclamó
decid ida y val iente María Elena.-  Co.stará,
ic laro que costará! ,  pero conf ío en Dios,  que
al  darme la l laga me dará la  medic ina.  iNo
cree usted que me.  as is t i rá  con su gracia?

-Lo creo f i rmemente y usted debe creer lo
también.  dSabe usted cómo no la as is t i r ía  de
seguro? Si  usted se empeñase en desaf iar  a
la tentac ión.  Claro que a nosotros,  los sacer-
dotqs,  nos concede auxi l ios prec iosos para

vencer las tentac iones contra la  cast idad;  pero
tenga usted en cuenta que nosotros hemos
sido I lamados a ese estado de per fecc ión,  donde
no podríamos permanecer s in esa gracia ef i -
cac í s ima  de  D ios  que  nos  ayuda ;  y  que  a  us -
ted misma, porque se le  anto je tentar  a la
Providencia y hacer  equi l ibr ios en terreno
resbaladizo,  no va a conceder le e l  Señor su
espec ia l í s imo  apoyo .  Hemos  l l egado  a  t i empo ,
María Elena,  éverdad? Además,  tampoco hay
que perder  de v is ta la  nra l ic ia  de las gentes,
que  a l  menor  i nd i c i o  ( y  l e  t end r ían  en  segu ida ,
po rque  ya  conoce  us ted  e l  d i cho  de  que  e l
amor y e l  d inero.  .  . ) ,  se echarían sobre su
reputación s in tacha como lobos hambr ientos.

- iY que no morder ían con rabia! -comentó
Ia baronesa con gesto de terror . -  Es verdad,
don Esteban:  esto hay que cor tar lo  en sus
comienzos,  de raíz.  Estoy d ispuesta a todo,
pe ro  dcómo me  voy  de  Ru ise la res  s i n  da r  qué
sospechar,  Señor?

-Pero s i  t iene usted la  excusa en la  mano:
su indisposic ión.

-Y  voy  a  p r i va r  a  t odos  de  l os  qu ince
días que aún esperaban d is f rutar  del  mar?

-Se v iene usted sola a Aledo.  Estando aquí
la señora de Carvaja l ,  creo que puede usted
i rse completamente t ranqui la  respecto a Fran-
c i squ ín .

Una  
-ú l t ima  

l ucha  se  l i b ra  en .e l  co razón  de
María Elena;  e l  d iablo argumenta aún,  pero
hay en e l la  tan nobles deseos de sustraerse
a  l a  asechanza ,  que  e l  Seño r  v i ene  en  su
aux i l i o  i n fund iéndo la  una  repen t i na  ene rg ía .

- iCa rmen t . . .  iCa rmen ! - l l ama  asomándose
al  balcón bajo e l  cual  cara a l  mar,  en la  terra-
za,  la  señora de Carvaja l  hace labor  de punto
de media. -  Sube un momento,  Cquieres?

Y cuando la austera y señor i l  s i lueta de la
dama enlutada con su hábi to de los Dolores
se pergeña en la  puer ta,  María Elena d ice
con voz f i rme y mirada a l t iva,  en la  que v i -
bra como un reto lanzado a sí misma:

-Mañana rne voy a Aledo,  ésabes? He en-
cargado a don Esteban que prepare a l  abuelo
para que no se a l tere,  porque en f in  de cuen
tas yo no tengo nada grave,  pero me encuentro
muy  mo les ta  y  no to  que  l a  humedad  de l  mar
no me va b ien.  Y supongo que tú serás bas-
tante amable para cuidar  de Reina y Francis-
qu ín  has ta . . . ,  has ta  que  l as  vacac iones  de
Lorenzo terminen y os vengais todos.

Carmen
se  m i ran  u
m u y  d e  m
muy  compf
la  i n tu i c i ó r
r r i endo .  A ¡
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co  m p ren  d i  d
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i : e l a n  r a u d
: -=sp legada  L
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Carmen Carvaia l  y '  :María Elena Tal lares
se  m i ran  un  mog¡en to ' s i n  pes tañea r ;  mu je r
muy  de  

'mundo ,  
muy  cu r t i da  po r  l a  v i da ,  y

muy ' comprens i va  a la  vez ,  l a  marquesa  t i ene
la in tu ic ión real  y  c lara de lo  que está ocu-
rr iendo.  Adiv ina. .  . .  Pero es muier  y  nuncá
negaría su apoyo a ot ra muier  que se def iende
'con tanto denued,o en la  brecha.  En la mirada
que f i  ja  en Mar i lena,  ésta sa:be que la ha
comprendido,  y  espera a¡s iosa su respuesta,

-Haces muy b ien en i r te ;  iustamente yo
lo estaba pensando.  Ya ves,  aquí  s in médico,
s in <confor t>,  s in fac i l idades para un caso de
apuro.  Pero no esperes que nadie se res igne
a deiar te i r  so la:  n i  yo,  n i  Reina n i  Lorenzo.
Ya hemos d is f rutado bastante de la  p laya,  ino
le parece a usted;  señor cura? Y no protes-
tes,  n i  d igas una palabra.  . . .  Mañana,  a l  anocbe-
cer ,  en Aledo;  puede usted comunicárselo a

Juan,  quiero deci r  a l  señor marqués,  y  que
nos espere a comer a todos.  ¡No fa l taba más!

Mar i lena se queda un momento inmóvi l  y
como aturd ida;  la  mirada-de Carmen,  c lavada
en la suya,  está d ic iéndole c laramente:

-éNo cornprendes que s i  tú  . te  vas y los
demás nos quedamos,  la  Ordague,  que es
capaz de encontrar .  una aguja en un pajar ,

F ' ronto le  sacar ía los t res p ies a l  gato? iY en-
ronces sí  que no daba yo dos reales por  tu
-r :creto.  .  .  y  por  tu buena fama! Santo Dios. . .
r  !a  de p icard las que d i r ía  esa mala lenguat

-S ien to  mucho  que  po r  m l  os  p r i ve i s . . . *
:orn ienza a deci r  la  baronesa.

-Pues no lo  s ientas;  hay cosas que ser ían
¡u is  de lamentar .  Mira,  así  como así ,  yo ya
copezaba a aburr i rme en Ruiselares-miente
hcro icamente la  marquesa.

Hey una gran pausa re l lenada por  e l  e lo-
súente deci r  de t res pares de o jos.  Ni  una
pllebra se cruza entre ellos y, sin émbargo,
c l  secreto es b ien conocido y las voluntades
üe los t res están acordes 'en salvar  a una
d¡a del  naufragio.

Lejos,  ignorantes de la  t iagedia es que se
úúsma un corazón,  Reina y Lorenzo beben a
grenJes sorbos la  copa de las i lus iones,  s ih
sprchar que en su fondo, el acíbar de la
!,cr¡id¡d acecha para amargarles los labios. El
d br i l l ¡  encima de sus cabezas,  las gaviotas
lrl¡o raudas en torno y sobre el mar azul,
¡nlrtcgrda la vela, gallarda la silueta, el.egante

el  andar,  se desl iza rápidamente e l  tP i ru lo>

con rumbo a <Vi l la  del  Marrr  la  agradable
quinta.

CePíruro XII

L lami tas de amor

Los ú l t imos sucesos han pasado como un
sueño.  .  .  María Elena d i r ía  asÍ  s i  te  pregun'

tasen:  una pesadi l la  de la  cual  ha despertado
en Aledo,  la  casa buena,  la  casa madre qua

les acoge a. todos en la  paz de sus estancias
solar iegas,  br indándoles la  t r iaca del  reposo,
del  recogimiento!  del  o lv ido.  .  .  Su voluntad
te i raz,  los práct icos consejos del  párroco y la
ef icaz in tervención d iscret ís ima de la com'
prensiva señora de Carvaja l ,  han a le jado la
formidable tentac ión.  Mar i lena ya i lo  v iv i rá
en la perpetua inquietud del  que s iente que

le acecha un pel igro grande.  Aquí  está segura
de no encontrafse a Pablo Souza,  de no re '

.  mover con su v is ta la  hoguera adormi lada de
ese afecto que la apena y la  remúerde como

..una mala acción: un afecto que intenta p.uri '
f icar  de toda humana escor ia,  para que sea
l impio y puro .sent imiento que acerque su
alma a Dios en a las del  sacr i f ic io  y  del  renun'
c iamiento.

'  Dolor ida por  esta lucha tenaz '  se refugia
en la orac ión y e l  recogimiento,  busca las
eternas fuentes de la  for ta leza en la  comuniór i
d iar ia ,  l lama a la  puer ta del  Sagrar io ep pes '
quisa de a l iéntos y consuelos inefables '  y  se
conf iesa admirada que nunca gozó su a lma de
mayor serenidad,  iamás exper imentó igual
sensación de descanso,  que ahora que se ha
dado toda entera a Cr is to,  s in reservas n i
rest r icc iones,  con uDas fervorosas palabras
que brotaron l lenas de angust ia como un gr i to
de socorro en los pr imeros instantes de la
Iucha .

.  - iSeñor!  .  .  .  aquí  estoy:  haz lo  que quieras
d e  m í . . .

Y e l  Padre Ia envolv ió en e l  manto de sus
miser icord ias in f in i tas,  y  la  zozobra y la  in-
quietud huyeron, para dejar plaza una vez
más,  como otras ta l t tas en su v ida,  a l  dolor
templado por  la  res ignación y a Ia sat is facc ión
sedante que pone en las a lmas e l  deber cum-
pl ido.  Nunca fué su voz tan dulce,  n i  su son-
r isa tan at rayente,  n i  sus palabras tan buenas,
como en estos ldías terr ib les que una.  formi-
dable bata l la  se reñía dentro de sí  misma: la

i



3 3 6  D E r ¡ r c r ^  ^ ^ o sREVISTA COSTARRICENSE- -

bata l la  que l ibraron los santos contra todos
los brotes,  todos los impulsos y todas las ex i_
gencias de la  carne,  del  egoísmo y de las ba_
iezas humanas.

.Nadie sospechó las horas t rágicas que es_
taba  v i v i endo  aque l l a  pob re  mu ie r ;  ún i camen te
el  cura que la veía debat i rse con valent ía y
la prudente Carmen Carvaja l  que sabía de ta
v ida,  del  amor,  de los hombres y del  deber,
porque también v iv ió y  luchó como Mar i lena,
y como el la  t r iunfó escudada en esa re l ig ión
de pureza que como ninguna sabe grabar en
el  corazón de la  muier  educada cr is t ianamente
un v ivo e incorrupt ib le sent imiento del  honor.

Si  Pablo Souza interpretó la  conducta de
Mar i l ena  como una  con fes ión  de  impo tenc ia
y acaso como una declarac ión del  afecto que
por é l  sent ía,  túvolo para sí  como buen caba_
I lero y,  ta l  como pensaba don Esteban,  aceptó
la l ínea de conducta que se le  t razaba y no
dió n i  un paso que le acercase a la  baronesa
de Tal lares.  La duquesa de Ordague,  pese a
su suspicacia,  no pudo o l fatear  nada anormal
en la  act i tud natura l ís ima y candorosa de Car_
men Carvaia l  cuando fué con Reina y Lorenzo
a despedirse a legando que <Mar i lena no se
encontraba b ien,  y  su padre estaba inquieto
por  la  mala as is tencia médica que había en
Ruiselares>.  Y cuando unos días después la
marquesa de Souza se presentó en Aledo con
su  he rmana ,  e l  marqués  de l  m ismo  t í t u l o  se
excusó de acompañar las,  pretextando la v is i ta
de un of ic ia l ,  compañero suyo,  a quien aguar-
daba aquel la  tarde y no l legó,  natura lmente.
La cuest ión era zafarse del  compromiso y no
imponer a María Elena su presencia.

Octubre entraba en escena con sus venda-
vales,  sus remol inos de hoias secas.  su am-
biente gr is  y  sus l luv ias tormentosas.

Lorenz,o andaba muy ocupado con la semen_
tera, y sus días eran de tráfago y correteo,
entregado a la  v ig i lancia de los capataces ocu-
pados en inmensos terrenos para sembrar .  del
domin io  de  A ledo ;  pe ro  cuando  l l egaba  l a  náche ,
ya podía caer  e l  agua a chorros o veni r  reven_
tando del  d iar io  t ra j ín .  La madre,  asombrada,
y ta l  vez un tanto inquieta,  Ie  veía cambiarse
de t ra je,  ac icalarse,  per fumarse,  pul i rse y co-
ger  e l  vo lante de su pequeño Ci t roén.

-éA dónde vas,  Lorenzo?
-Me voy un rato a Aledo,  mamá, a hacer le

compañía a t ío  Juan.
Pero .  Carmen sabía que no era prec isa_

mente a iugar  a l  a iedrez con e l  marqués por

l o  que  Lo renzo  se  pe r f i l aba  como un  <dandy>
y cruzaba e l  parque con humedad,  con n ie-
b la,  con f r ío ,  con agua,  con v iento huracanado.
todas las noches.  Los iueves y los domingos,
cuando la fami l ia  Carvaja l  comía con los de
Aledo,  Carmen había observado con su ins-
tinto maternal, agudizado por un secreto y
punzante temor,  todos los movimientos de
aquel  h i jo  tan arrogante,  tan a l t ivo,  tan caba.
l lero y tan amado.  .  .  Y le  había v is to pren-
derse como pájaro incauto en e l  encanto de
Reina 6olvadal ,  dulce y buena cr ia tura,  a cuyo
lado,  e l  corazón del  muchacho,  que añoraba
el  amor,  iba o lv idando lo que sufr iera por  la
inconsecuencia de ot ra mujer ,  ta l  vez que-
mándose en la  l lami ta suave de un car iño
naciente que empezaba a prender también en
los  o jos  de  Re ina .  Po rque  es  l o  c i e r t o  que
Lorenzo no jugaba a l  a iedrez con t ío  Juan,
s ino que sé arr imaba a l  p iano,  donde la con-
desi ta de Solvadal  hacía música,  y  con pre.
texto de o i r la ,  se sentaba junto a l  inst rumento.
La p ianis ta tocaba poco;  lo  suf ic iente para dar
lugar  a que Lorenzo acudiese como a un re-
c lamo. Luggo cerraba e l  cuaderno,  o lv idaba
el  abier to tec lado y qúzá también e l  resto de
la ter tu l ia ,  y  emprendía la  sugest iva char la,
l lena de at rayentes recursos que encadenaban
al  muchacho,  inconsciente de que su devota
act i tud y sus o jos extas iados eran suf ic ienre
y mani f iesta declarac ión de amor.

Y Carmen Carvaia l  temblaba ante este nue-
vo amor que aparecía para conturbar  ta l  vez
la t ranqui l idad apenas a lcanzada por  e l  mu-
chacho.  Escudr iñaba asustadís ima las caras de
María Elena y de su padre, [esperando ver  en
el las una expresión de contrar iedad por  pe-
queña que fuese;  pero con grande asombro de
su par te,  n i  e l  uno n i  la  ot ra parecían darse
cuenta de aquel la  act i tud tan c lara de Lorenzo
Carvaia l .  La madre estaba en un supl ic io.
Reina era una cr ia tura ideal ,  y  e l la  compren-
día muy b ien que Ia iuventud de su Lorenzo
quedase prendida de su encantamiento;  pero
también medía la  enorme di ferencia que la
for tuna había puesto entre los dos y se estre-
mecía a l  pensar en que un nuevo f racaso sen-
t imenta l  azot^ra a Lorenzo.  éY s i  e l  señor de
Aledo pensaba que Lorenzo iba a la  caza de
una muchacha tan r ica como la Solvadal ,  y
que e l la ,  la  madre,  har ía Ia v is ta gorda para
ayudar le a conseguir  f ina l idad tan provechosa?
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Anónimos
llluy a menudo rec ib imos colaboración muy

buena,  pero que v iene anónima;  a veces se
nos sugieren magní f icas ideas para esta re-
v is ta,  pero anónimas.

Detestamos e l  anón. imo y aunque los f ines
sean buenos,  no lo  aceptamos en n inguna
: ,crma.  Porque hacer  caso a l  anónimo,  es
la r l e  va lo r  a  l o  que  no  merece  n i  s i qu ie ra
a atención de leer lo.  Muy per iudic ia l  es
¡costumbra¡ 'se a enviar  anónimos,  pues fác i t
:s  acostumbrarse a enviar los buenos y luego
:nviar los para her i r ,  para d i famar,  pará sem-
- ra r  l a  d i sco rd ia .

Las personas que envían anónimos,  son
:ersonas s in carácter .  no t ienen e l  vator  de
: : rnar  lo  que escr iben,  y  no hay cosa más
' : :s te que la poca f ranqueza,  la  cobardía.

No vemos por  qué no f i rman todo lo bueno
:ue nos envían y a l  rn ismo t iempo nos d igan

que desean que no conozcan su nombre,
somos lo suf ic iente reservadas para respetar
la voluntad de las personas que quieren cola-
borar  en nuestra Revista,  pero que su humi l -
dad las quiere ocul tar .

Verdaderamente nos apena no publ icar  mag-
ní f icos t rabajos que hemos rec ib ido anónimos,
pero f ie les a nuestra manera de pensar,  anó-
nimo no publ icaremos nada.  Así  es que ya
lo saben:  no esperen ver  publ icado nada de
lo que no venga f i rmado con f i rma de persona
conocida,  pues así  nos será fác i l  cualquier
observación a la  autora o autor  y  además po-
demos estar  seguros de que los colaboradores
son de nuestro agrado,

A las colaboradoras,  supl ico d ispensarme
que no conteste sus atentas cartas; la publi-
cación de lo  enviado serv i rá de contestac ión.

L¡, RennccróN

Rosario de las Cinco Llagas
úe lluesflo Señor Jesuclislo o de la ]r|isoricordia

PRtGfOtr

En rústica .
Por docena
Pasta coqriente .
Pasta de lujo.  .

DE VEhIT¡ t :

im SAN J0SE:  Aposto lado de  Ia  Orac ión ,  f ren te  a l
! rg rar io .  T iend i ta  C lemenc i t¿  Echever r ía ,  En la
- : r re r ía  Lehrnann.

Em CABTAG0:  V lc to r  J .  Corone l ,  Agente  de  la
f FvrsrA Co.srennlcBNSe.

i ¡  TUBRIAtBA:  Doña Carmen Quesada de  J iménez,
! ¡  HEBEDIA:  Pens ionado de  Ias  Sa les ianas .

!n l  ALAIUELA:  Casa de  las  Sa les ianas .

! l  le  pueden encargar
- - : S T - \ R R I C E N S C  C N  t O d A

rs órdenes a l  por

a los agentes de RBvlste
laRepúb l ica .

mayor r  d i rec tamente  a

SARA CASAL VDA. DE OUIROS

Apartado 1239 Teléfono 3707

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

lPor qué no quieres la fe?... .  porque te hace ver
¿: leformidades de tu interior.

NORMAS ETERNAS
Quien obra mal aborrece lalttz y no se arrl-

ma a ella, para qu.e no sean reprendidas sus
oDras.

¿Qué tenéis que no lo hayáis recibido? Y
si lo tenéis recibido, por qué os vanagloriáis ?

Quien tien,e bienes de este mundo y viendo
a su hermano en la necesidad, cierra las en-
trañas, ¿ cómo ,es posible que resida en él Ia
car idad de Dios?

Sobre todo mantened constante la mutua
caridad entre vosotros, porque la caridad cu-
bre la rmultitud de los pecados.

Jabón Palmera
Recomendamos este iabón para lavar  Ves-

t idos de seda;  es inmejorable;  está e laborado
con mater ia les seleccionados para que no
dañen la ropa f ina;  le  deia su br i l lo  de nuevo
a las te las,  y  la  ropa b lanca queda per fecta-
mente lavada.  Ensáyelo y se convencerá.

En el Raventós
Primavera en Otoño, por Catalina Bárcena.

Es una bel la  pel ícu la,  especia lmente para per-
sonas grandes,  muy b ien f i lmada;  todos sus
actores representan admirablemente sus pa-
peles.  Deia muy agradable impresión;  la  re-
comendamos.
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